
Consideraciones numismáticas 

(Síntesis de unas conferencias, Zaragoza, 1962) 

LA ciencia de las «Medallas», comúnmente conocida con el nombre de Nu­
mismática, puede ser estudiada atendiendo a los distintos puntos de vista 

desde los cuales se pueden mirar las monedas, tal como lo consignan los ma­
nuales serios sobre esta materia. Es el objeto de estas conferencias aplicar esos 
conceptos fundamentales a las monedas españolas o relacionadas con España, 
que son las que más frecuentemente van a manos de los coleccionistas y es­
tudiosos españoles. 

Los antiguos llamaron «Medallas» a las monedas y ahora se aplica este 
nombre a monumentos metálicos sin carácter económico ; dentro de este con­
cepto general están las propias medallas y otras piezas que por su utilización 
reciben el nombre francés de «getones» y los pesos con aspecto monetiforme. 
A todos estos objetos se refieren los libros de Numismática como Ciencia que 
los estudia en sus relaciones con los sistemas ponderales, la historia, la eco­
nomía y el arte. 

Si de todas estas piezas monetiformes dejamos únicamente las monedas y 
aun de éstas las españolas, las que tuvieron curso en España y las que fueron 
debidas a los españoles fuera de la Península, queda suficiente materia para 
muchos cursos. Si contamos únicamente con dos conferencias habremos de 
reducirnos a la parte posible en este tiempo. 

No lo tenemos para exponer la parte importante de las monedas especies 
que en los albores de la Humanidad y en las épocas de las grandes convulsio­
nes fueron las únicas monedas efectivas. Tampoco podemos entrar en la ex­
posición del papel moneda y así reduciremos la materia a los trozos de metal 
que han servido como término de comparación para poder sustituir entre sí 
los valores de especies o de prestaciones heterogéneas, y algunas veces a cier­
tos objetos no metálicos que hacen sus veces. 

Para comprender bien el concepto enunciado basta decir que así como el 
metro es la medida de las longitudes de las líneas, la «peseta» es la medida 
que sirve para expresar los valores de las cosas, especies, impuestos, presta­
ciones, etc. y poder comparar entre sí cosas muy heterogéneas. San Isidoro 
dijo: «In numismata tria queruntur, figura, metallum et pondus». 

La elección de los metales para ser convertidos en monedas no es capri­
chosa, sino debida a su relativa inalterabilidad y su fácil divisibilidad. Estos 
metales pueden ser cualesquiera, muy variados con tal de que no sean dema­
siado blandos ni fácilmente atacables por el aire y la humedad ; mas como los 
metales puros son muy blandos, se ha procurado siempre elegir aleacciones 
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de suficiente dureza. Entiéndase que se trata de monedas normales, pues ac­
tualmente la situación mundial ha restringido extraordinariamente el uso de 
los llamados metales nobles, o sea del oro y de la plata. 

En tiempos normales las monedas corrientes han sido de oro o de plata, 
incluso para cantidades pequeñas, otras de bronce o de aleacciones diversas. 
El estudio de los metales utilizados nos llevaría muy lejos. 

Creo que todo el mundo conoce los conceptos de monometalismo y bimeta­
lismo. Con el monometalismo, un sólo metal tiene poder liberador y se admite 
sin límite superior y los otros se reducen a verdaderas mercancías compradas 
con aquél. En los primeros tiempos de su vida política Roma fue monometa­
lista del bronce y durante el Imperio lo fue del oro. Durante el Bajo Imperio 
los papyros señalan los valores de mercancías, prestaciones laborales, etc., 
algunas veces en sólidos áureos o sextos de onzas de oro amonedados y en 
dracmas, lingotes de plata o sea en octavos de onza de plata en pasta. Los 
Carolingios y otros pueblos fueron monometalistas de la plata. Los visigodos 
siguieron fundamentalmente la marcha del Bajo Imperio Romano, con la dife­
rencia de que solamente tuvieron monedas de oro, mientras que los romanos 
utilizaron las monedas de plata y la pasta de este metal blanco en dracmas de 
peso. En cuanto a los trientes blancos pertenecen a las épocas del encareci­
miento de la plata o son piezas visigodas falsas, doradas en su época para 
darles el aspecto de las de oro fino. 

Suponiendo que se concediera poder liberador al oro y a la plata, las mo­
nedas estarían sujetas a las variaciones del cambio o sea del valor de un peso 
oro en varias veces el mismo peso de plata ; de hecho se vuelve a recaer en el 
monometalismo con sus dificultades inherentes. Únicamente gobiernos con la 
máxima fuerza pueden conseguir la permanencia durante algún tiempo del 
cambio prescrito en un momento dado. No hay que advertir que la variación 
del cambio es el más importante asunto en relación con los metales finos. 

No podemos entrar en el estudio de la aleación del oro con mucha plata 
o con cobre o con los dos metales, que los antiguos llamaron electrón, ni si­
quiera en el análisis o estudio del vellón compuesto de plata y cobre, cuando 
este último figura en proporción mayor de 1/6 del peso total ; es materia tan 
importante que durante siglos ha regido las economías de muchos países ; 
pero no podemos entrar en ella por falta de tiempo. Durante muchos años los 
aragoneses utilizaron sus dineros jaqueses que fueron de vellones varios y ve­
daron a sus reyes el poder acuñar monedas de oro ni de plata y el país, pobre­
mente servido de moneda ; pero si conoció la escasez monetaria se vio libre del 
grave daño de la inflacción. 

Tan sólo advertiremos que al establecer los cambios del oro o de la plata 
con el vellón se reducían los metales nobles a ciertas aleacciones que se con­
sideraban como finas y el vellón a la cantidad de plata fina en él contenida. 
Basta lo enunciado para comprender la complejidad de la materia. 

Muchas veces existieron con las monedas efectivas otras de cuenta con 
nombres y equivalencias procedentes de tiempos más antiguos. Como ejemplos 
pueden ponerse el «sueldo», que fue primeramente el solidus aureus de Cons­
tantino y de sus hijos, de oro muy fino y del peso de seis en onza romana, 
el cual valió en alguna ocasión doce dineros de plata; con el transcurso del 
tiempo, el sueldo acabó siendo la reunión de doce dineros, fueran lo que fue­
ran. Contando por dineros de plata fina o por la equivalencia de éstos en mo­
nedas de oro de leyes varias, se llegó frecuentemente a llamar sólido argénteo 
a la reunión de dineros de plata fina equivalentes a una moneda de oro y se 
llegó a verdaderas monedas de cuenta con el sólido de cuarenta dineros y más 
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adelante el sólido de plata de doce dineros. Este mismo concepto aplicado a 
los dineros de vellón dio lugar a que el antiguo sólido que con el tiempo llegó 
a llamarse sueldo, llegara a ser sencillamente la reunión de doce dineros de 
vellón y que así haya llegado en nuestros días en el sistema monetario inglés. 

Otro concepto como la libra ponderal de plata dividida en 240 dineros de 
metal fino pasó a ser, sencillamente, los 240 dineros de vellón. Esta es la uni­
dad inglesa de cuenta llamada libra esterlina, dividida en 20 sueldos (cheli­
nes) y en 240 dineros (peniques) equivalente a la unidad, moneda de oro (libra). 

Si las monedas han de tener un valor real, éste dependerá de su ley o parte 
del metal más caro que contengan y de su talla, o sea del número de piezas 
contenidas en la unidad de peso elegida. 

Con sólo este enunciado se comprende la gran cantidad de cuestiones im­
portantes que resultan de su consideración. 

En todo lo dicho se ha tratado de monedas metálicas que si se fundieran y 
convirtieran en lingotes tendrían un valor efectivo en el comercio y éste es el 
valor intrínseco de la moneda. Ahora bien, el valor que le dan los estados 
emisores ha de ser más alto que el intrínseco, puesto que la transformación 
del metal en moneda tiene su coste y además debe dejar utilidad a la Hacienda 
pública que la pone en circulación ; si se considera que los gobiernos emisores 
de las monedas han de sacar de ellas los gastos de coste y fabricación y ade­
más una ventaja justa, se comprende fácilmente que no bastaba con que la 
plata utilizada para la fabricación de las monedas fuera fina, ya que un par­
ticular podría detentar en su favor la utilidad correspondiente al Estado ; de 
aquí se derivó el uso de marcas secretas que pudieran diferenciar las emisio­
nes oficiales de las que pudieran hacer los particulares. 

No están muy lejanos los tiempos en que España se levantó de la postra­
ción económica producida por la pérdida de las colonias fabricando gran can­
tidad de monedas de buena plata para el comercio con el Extremo Oriente y de 
que algunos particulares acuñaron buenas monedas de plata. Constituye buen 
ejemplo los llamados «duros sevillanos» del mismo valor intrínseco que los 
oficiales, produciendo a los falsarios la misma utilidad que la moneda oficial 
de plata dejaba al Tesoro público. 

Mientras el señoriaje no se exagera, la moneda es buena y su curso no pro­
duce grandes perjuicios a los ciudadanos ; pero si se aumenta la diferencia en­
tre los valores extrínseco e intrínseco queda perturbada la economía y las ca­
lamidades que ha producido esta práctica son de todos conocidas. Dejemos 
aparte todo el problema económico actual de respaldo de la moneda con la 
riqueza y productividad del país. 

Distinto es el concepto de moneda fiduciaria, entendiendo por tal piezas 
monetiformes a las que se da un valor caprichoso con la condición de que en 
un plazo fijado de antemano o en un momento cualquiera será permutada por 
el valor en la moneda buena que representa. Son ejemplos las monedas «de 
guerra» y «de necesidad» que tantas veces han sido fabricadas y las monedas 
particulares de las haciendas, fábricas, minas, etc., que están siempre expues­
tas a que la entidad responsable no pueda cumplir sus compromisos. Entre 
los casos curiosos está el disco de metal acuñado en América en el siglo XIX 
en el cual, juntamente con ciertos dibujos hay una leyenda repartida entre sus 
dos caras que dice : OTALORA DARÁ POR MI UNA ONZA (se supone que 
de oro acuñado) Y NO SOY MAS QUE COBRE. 

De esta moneda de confianza al papel moneda no hay más que un paso. 
Los asignados de la Revolución Francesa, las monedas de confianza, las de 
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porcelana, etc., son ejemplos de los muchos y variados casos que se han pre­
sentado. 

El derecho de emitir moneda o papel moneda ha sido centralizado por los 
gobiernos de los Estados soberanos que lo han cedido, a veces, a los munici­
pios, a las entidades económicas o religiosas, etc. Hay muchos ejemplos de 
la concurrencia simultánea de las monedas reales y municipales, estando re­
ducida la circulación de las segundas a los términos municipales o comarcales 
de las ciudades emisoras. Si las entidades responsables merecen crédito, cual­
quier objeto representa a la moneda buena efectiva ; recordemos los redonde­
les de madera puestos en uso durante la recolección en los veranos, canjeables 
luego por moneda oficial y las estáteras de electrón de los banqueros jonios, 
como la que dice, refiriéndose a un zorro en ella impreso, «soy la marca de Pha­
nes» y modernamente, no hace más de 30 o 40 años, los billetes del Banco de 
Reus, que circulaban como buena moneda en dicha ciudad y su comarca. Como 
caso curioso de esta moneda fiduciaria, en los tiempos en que los juegos de azar 
están permitidos y las sociedades «de recreo» solventes, tenían sus dichas de 
metal o de nácar, valores monetarios y circulaban como tales en el comercio de 
las localidades donde estaban emplazados los casinos. Todo el mundo conoce los 
sellos de correos que circularon por monedas divisionarias al comienzo del si­
glo xx en Rusia y los discos de cartón con sellos pegados que sustituyeron a 
las monedas de bronce durante nuestra guerra, en la zona roja. 

El ideal sería que existiese una moneda universal, tal como lo sería una 
lengua universal; pero resulta una utopía irrealizable, sustituida por tratos 
y convenios internacionales. Sin embargo ha sido aplicada con éxito la creación 
de una moneda común para varios estados próximos o para varias ciudades, 
pudiéndose diferenciar los productos de las varias cecas o constar en todas la 
comunidad económica emisora. Los ejemplos son de todos los tiempos y pue­
den citarse las omonoias de las ciudades griegas, las monedas de la Liga 
Aquea, la comunidad monetaria de monedas pequeñas en los establecimientos 
griegos del Mediterráneo Occidental, la liga de las ciudades Hanseáticas, la 
alianza monetal del Rhin, formada en 1391 entre la terna de las ciudades de 
Campen, Deventer y Zwolle, en el Overijsel neerlandés ; la formada por Ma­
guncia, Treveris, Colonia y el Palatinado, etc., y modernamente se habla de 
áreas del dólar, de la libra esterlina, del franco, etc. Son instituciones de ca­
rácter político o económico que cumplen con su papel de fomentar el comercio 
entre sus componentes. La Unión Monetaria Latina fue durante muchos años 
una ventaja económica y un fuerte vínculo de unión. 

Un capítulo sumamente interesante, que apenas podemos nombrar, se re­
fiere a las comunidades de monetarios ; refiriéndonos a los talleres monetarios 
medievales españoles, todos los cabildos de monederos tuvieron composiciones 
análogas a base de un jefe con nombres variados, empleados judiciales y ad­
ministrativos y además los que verdaderamente manejaban los metales que 
se convertían en monedas, tallador o fabricante de los cuños, ensayador que 
garantizaba la ley oficial de la moneda, balanzario encargado de que tuviera el 
peso justo y obreros para fundir, monedear, acuñar, blanquear, etc. El fun­
cionamiento de los establecimientos monetarios llevaba consigo un papeleo in­
calculable y una legislación muy frondosa. Sin embargo, y por mala suerte 
para los estudiosos, el número de documentos monetales conservados es muy 
pequeño. 

Considerada la fabricación de una manera simplista, un hornillo que podía 
ser improvisado en cualquier momento, un crisol para fundir, unas balanzas 
para pesar, una tijera para recortar, un yunque para apoyar el cospel, unas 
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pinzas o tenazas para manejarlo, un juego de cuños y un martillo, constituían 
antiguamente los aperos necesarios para fabricar una moneda y claro está que 
el taller era transportable con un ejército romano o podía ir con un cobrador 
de tributos del monarca visigodo, que recorría las regiones de Gallaecia, ricas 
en yacimientos auríferos y al ser establecidos en los centros administrativos 
convertían el oro recaudado en tremissis (o tercios de sólido aúreo) que con­
tenían el nombre del monarca y el de la localidad donde se hubiera instalado 
el taller volante, que dependía del permanente que existía en la sede del obis­
pado correspondiente. Así parecen haber funcionado estas «casas de moneda» 
desde Leovigildo a Chindasvinto, produciéndose los tipos provinciales y lo­
cales. De lo mucho que podría decirse sobre este tema, solamente indicaremos 
la progresiva sustitución del laminado y de la acuñación a martillo por los in­
genios y molinos movidos por fuerza animal o hidráulica y más modernamente 
por medio del vapor, el gas pobre y los actuales medios. No hace mucho tiempo 
que he sido invitado a presenciar la fabricación actual de monedas en nuestra 
maravillosa Fábrica Nacional de Moneda y Timbre, de Madrid, y no he de 
perdonar la ocasión de presenciar una de las mejores operaciones de acuña­
ción que se verifican en el día ; pero mientras tanto llega ese momento, re­
cordaré la feliz mañana en que me fue dado contemplar la transformación de 
las desgastadas piezas de dos pesetas, del Gobierno Provisional y de la Pri­
mera República española, en monedas de media peseta de los últimos tiem­
pos de Alfonso XIII . Puedo decir que vi todas las operaciones, desde la re­
ducción de las monedas viejas a lingotes, hasta el pesado y recontado de las 
que habían de sustituirlas. Era emocionante ver cómo se hundían en los cri­
soles con la plata hirviente los brazos de los obreros enfundados en mangas 
de amianto hasta poder establecer el justo punto del metal, el escudillado de 
los flameantes caldos en los moldes, los laminados en sucesivos trenes, los 
hornos de recocido funcionando sin cesar para devolver su elasticidad a los 
lingotes martirizados y a los discos producidos en las láminas de espesores bien 
calibrados, etc. ; y todo ello acompañado de pesadas y más pesadas para com­
probar los pesos justos que debían resultar. Añádanse las máquinas taladrado­
ras, los nuevos hornos de recocido de los cospeles, las empaquetadoras de las 
zizallas, etc., y todo entre balanzas y más balanzas, registros, cuentas y actas 
y se comprenderá la complicación de estas operaciones solamente para tener los 
discos o cospeles donde han de ser impresas las improntas oficiales de las 
monedas. 

En aquella ocasión, una modesta prensa de Le Tonellier, ponía el busto real 
y el escudo de España en las piezas de cincuenta céntimos de peseta. Posterior­
mente, en la Exposición Numismática de Barcelona, la moderna maquinaria, 
acuñaba, maravillosamente —en una efímera ceca barcelonesa—, la efigie del 
Caudillo y las armas nacionales. 

Y fabricadas las moneditas, apartadas las defectuosas, nuevos recocidos, 
sabios blanqueos para dejar las monedas como espejos brillantes y finalmente 
la maravillosa balanza automática que aún funciona y que me produjo asom­
bro. Y me dicen que todo aquello no es nada comparado con lo que hoy se hace. 
¡Impaciente me encuentro por verlo! 

Ya tenemos la moneda fabricada y conocemos, aunque sea someramente, 
sus cualidades legales y el régimen económico a que debe obedecer. Vamos a 
pasar a considerarla como un objeto independientemente de lo que representa 
en la economía del país, aunque sus cualidades extrínsecas se ajusten a su 
misión fundamental. Hemos dejado a los legisladores y a los economistas y 
pasamos a convertirnos en coleccionistas de curiosidades, en estudiosos con 
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puntas de historiadores y en arqueólogos que ordenan y clasifican monedas 
unas veces y otras sílex o cachorros, interesándonos por reconstruir la historia 
económica y política del país, así como la vida y peripecias de estos pequeños 
discos de metal, autores inconscientes de tantas alegrías y tristezas. No olvi­
demos el refrán, ignoro si popular o erudito, que dice : «El dinero es un metal 
que hace bien y mucho mal». 

En la imposibilidad de resumir los conocimientos elementales de las mo­
nedas españolas, comenzaremos por suponer que a un aficionado, sin libros, 
de momento, le ragalan una caja con monedas de diversos países y épocas ; 
si por comunicación más o menos acertada sabe, que proceden de un 
vicario que durante su vida fue recogiendo la «moneda falsa» deslizada 
en los cepillos y en las colectas de su parroquia (por ejemplo entre 1890 y 
1910) se puede tener la seguridad de que, si hay piezas de plata, son segura­
mente monedas falsas de Felipe V o de Carlos Archiduque de Austria y otras 
de Isabel II, no todas de buen metal o falsas posteriores y como tienen fecha, 
pronto tendrá hecha la clasificación. La moneda de bronce ya tendrá más va­
riedad, pues habrá piezas de uno, dos, cuatro y ocho maravedises de Felipe V 
y desde Carlos III a Isabel II, piezas extranjeras del sistema de la Unión Mo­
netaria Latina y otras americanas y del módulo de las monedas de cinco y diez 
céntimos usuales en España, fracciones de escudo españolas, en bronce, del 
tiempo de Isabel II, algunas piezas de cinco o diez céntimos de Carlos VIII , 
etc. Si la parroquia era de Navarra o de los pueblos limítrofes puede tener la 
seguridad de que le aparecerán los bronces típicos de los Austrias y Borbones, 
acuñados para el reinado de Navarra y las piezas de Fernando III de este 
reino que es el VII de Castilla ; y si se tratara de Cataluña, muchas piezas 
provinciales de bronce, desde la ocupación francesa de Barcelona, de 1808 a 
1814, con los tipos provinciales de Fernando VII e Isabel I I y más antiguos 
los bronces de la Guerra dels Segadors, desde 1640 a 1653 y quizá monedas lo­
cales catalanas de diversos siglos, pugesas y pallofas, y aun vellones mucho 
más antiguos. En resumen, sin pretender encontrar verdaderas joyas, se pue­
den hallar piezas españolas interesantes. En todos los casos puede asegurarse 
que aparecerán otras monedas de bronce con aspecto de ser más antiguas, con 
leyendas latinas y con representaciones de bustos desnudos, laureados o ra­
diados y con diversas figuras o escenas no interpretables a primera vista ; 
inmediatamente se dará cuenta quien las vea de que aquellas piezas son ro­
manas ; y si la localidad donde se han hallado está próxima a una ciudad an­
tigua o a un camino muy transitado en la antigüedad, hallará piezas de bronce 
en los que leerá nombres latinos completos o correspondientes a los antiguos pue­
blos hispánicos que acuñaron monedas romanas y que, discretamente, el buen 
aficionado irá leyendo e interpretando si las piezas están bien conservadas. Fi­
nalmente, será posible que obtenga otras monedas de bronce y algunas pequeñas 
de plata con jinetes y con letreros formados por signos que hoy llamamos ibéri­
cos. Si la parroquia en cuestión fuera del Sur o del Sudeste español, las piezas de 
bronce le resultarán con representaciones de esfinges, espigas, arados, etc. acom­
pañados de letreros ibéricos parecidos a los anteriores, pero no iguales o con pa­
rejas de peces y otras representaciones y letreros púnicos que serán de las ciu­
dades del Sur que fueron en otros tiempos colonias de los fenicios y de los car­
tagineses, otras con bustos y caballos, palmeras y otros tipos, procedentes de 
Carthago de África o de Carthago Nova. Todavía hay otras monedas con tipos 
y letras distintas que aparecen en las provincias de Cádiz y Málaga y, difícil-
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mente, en otros lugares. Entre todas abundarán más las pertenecientes a ciu­
dades antiguas próximas. 

Con estas solas indicaciones y sin necesidad de libros se pueden formar a 
simple vista varios grupos de monedas hispánicas antiguas, romanas de la Re­
pública y del Imperio, y modernas españolas y provinciales. Una vez formados 
los grupos, si se dispone de un buen Manual de Numismática antigua se irán 
ordenando y clasificando las piezas romanas, ibéricas e hispano-romanas ; las 
modernas con fechas y nombres de reyes se podrán clasificar con la sola ayuda 
del buen juicio. Si el coleccionista quiere saber más, buscará libros especiales 
de fama y aprenderá cosas que algunas veces serán acertadas y otras que le 
desorientarán por los prejuicios de sus autores. 

Pasemos ahora a suponer que el lote en cuestión procede de un chatarrero 
zaragozano que haya eliminado previamente la plata ; obtendrá las mismas 
piezas de bronce modernas, las romanas de la metrópolis y las hispano-romanas, 
seguramente piezas ibéricas con el jinete, de Huesca, de Ejea, de Celsa, Bíl­
bilis o Segeda e Ilerda; algunas en las que con un alfabeto ibérico leerá el nom­
bre de Salduie, fácilmente identificable con Salduba o Zaragoza, y piezas con 
letras latinas y un lancero en las que verá V. V. OSCA, O BILBILIS O SEGOBRIGA, 
o bien con un lobo y leerá ILERDA ; un toro parado acompañado de los nombres 
o siglas de Celsa, Calagurris, Osicerda o Turiaso ; con una corona de encina 
de Bílbilis o de Turiaso, etc. No le faltarán algunas con la yunta de ternero 
y novilla, o con vexillos, en las que verá el busto y leerá el nombre de un em­
perador romano que puede ser Augusto, Tiberio o Calígula o familiares de 
éstos y el nombre de CAESARAUGVSTA O SUS siglas C. C. A., o bien otras mucho 
menos frecuentes en la región. 

Todavía encontrará piezas cobrizas algo plateadas con caracteres muy dis­
tintos de los que hay en las antedichas y de cospeles más delgados que los de 
éstas últimas ; el chatarrero habrá comprado un hallazgo de monedas de la 
Taifa árabe de Sarakosta. Le costará algo más su lectura y clasificación ; pero 
si persevera en su estudio las ordenará cronológicamente y se pondrá en con­
tacto con los Tochibíes y los Hud zaragozanos. 

Si halla otras monedas pequeñas, delgadas y de poco menos de un gramo de 
peso, con alma de vellón bajo (1/3 o 1/4 de plata en el peso total) que han 
perdido el blanqueo exterior, en las que campeará el nombre de ARA-GÓN y el 
de uno de los reyes Pedro o Alfonso y en el otro una cruz con pie adornado 
con ramas, son de Pedro I o II y de Alfonso I o II y no le será de momento 
fácil averiguar cual de ellos es, aunque le ayude el pensar que el Papa coronó 
a Pedro II. Sin dineros jaqueses, acuñados por lo regular en Jaca ; y también 
pueden aparecer, aunque en menor medida, también hallará otras piezas de los 
dos tamaños con bustos coronados y la leyenda Aragón y en el reverso cruz 
papel de doble travesano y la leyenda IACOBVS REX ; serán las de peor arte y 
letras latinas de Jaime I, acuñadas en Jaca o en Lérida y las otras, con letra 
tirando a gótica de la emisión de Jaime II en Sariñena. Otras monedas análogas 
a las últimas citadas con el nombre de PETR REX le aparecerán frecuentemente ; 
son los dineros jaqueses de vellón acuñados en Zaragoza por Pedro IV. 

Y no debe hallar otras monedas con busto y cruz de doble travesaño hasta 
las alusivas a Fernando el Católico, o las de Juana y Carlos ; las meajas pe­
queñas de Felipe II, los dinerillos de Felipe IV y Carlos II, los de éste con la 
cruz cuartelada de cuatro cabezas y las piezas con el tipo de cruz de Carlos III 
y Felipe V y las de este último rey con el blasón de las cuatro cabezas. 

No le faltarán, sin duda, como no faltan en ninguna de las cajas de mo­
nedas de bronce de toda España, las piezas con resellos de valores y fechas 
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que, a veces, llenan las dos áreas, produciendo confusión en los nuevos colec­
cionistas ; son los productos del resello del vellón antiguo y del cobre caste­
llanos de Felipe II, Felipe III y Felipe IV en tiempos de estos dos últimos 
monarcas para subirles o bajarles sus valores. Solamente para el estudio de 
estas monedas se necesitaría un libro de muchas páginas. 

Si las monedas examinadas fueran de plata y compradas directamente al 
público zaragozano podría hallar muchas especies nacionales y extranjeras, 
impensadas, valores grandes y pequeños de las emisiones nacionales y ame­
ricanas desde Felipe V a Fernando VI o anteriores, las de Isabel II y las 
corrientes hasta la última guerra. 

Si se trata de moneda antigua hallará los denarios con jinete de Bolscan, 
Segaidsa, Beligio y otros denarios romanos republicanos e imperiales, posi­
blemente algunos reales castellanos y valencianos, groses navarros y croats 
barceloneses, monedas posteriores a Fernando el Católico acuñadas en Nava­
rra, Cataluña, Valencia, etc. y algunas monedas aragonesas de plata desde 
los reales de Juan II y de su hijo Fernando el Católico, alguna vez con Isa­
bel I y luego piezas de Juana y Carlos, de los Felipes II a IV de España y 
de Carlos II . Ño le será difícil a nadie la clasificación de estas monedas ara­
gonesas sin fechas o con ellas. 

En cuanto al oro aragonés, el llamado florín de Aragón, fue fabricado pri­
meramente en Perpiñán por Pedro IV y luego en todas las cecas de la Corona 
de Aragón y raramente en Zaragoza, tan solo en tiempos del monarca citado. 
Juan II introdujo el ducado acuñado en Zaragoza y su mitad ; Fernando el 
Católico acuñó en Zaragoza ducados, medios ducados y piezas múltiples del 
ducado. Las monedas de Juana y Carlos están en ducados de oro y en inase­
quibles piezas áureas mayores. Felipe I de Aragón (II de Castilla) hizo acuñar 
en Zaragoza ducados de oro a nombre de sus abuelos los Reyes Católicos y 
escudos de oro con su nombre. Carlos II emitió escudos de oro. 

Para terminar vamos a tratar de la parte que siempre es de actualidad y 
que presenta, frecuentemente muchas dificultades. Decir de quien es un di­
nero castellano con el nombre de Urraca, un real castellano con el nombre de 
Pedro, un florín aragonés a nombre de Martín o un dinero navarro que tiene 
los nombres de Antonio y de Juana, es un juego de niños ; no lo es menos 
decir quien mandó acuñar las monedas castellanas de la Pragmática de 1475 
que rigió hasta la de Medina del Campo de 1497. Pero la ordenada en esta 
última disposición duró en alguno de sus valores hasta fines de 1566, siendo 
rey Felipe II y como las monedas castellanas no contienen sus fechas, salvo 
un par de excepciones, hasta que don Felipe II prescribió dicha práctica en 
15S8, no resulta inmediata la clasificación de las monedas con los nombres de 
Fernando e Isabel ajustadas a la pragmática de Medina del Campo. 

No se pueden confundir las monedas castellano-leonesas de vellón de Al­
fonso X con las deAlfonso XI, ni las de éste con las de Alfonso de Ávila, 
hermano de Enrique IV. Las monedas de los Enriques II , III y IV de Cas­
tilla son inconfundibles entre sí como son claramente separables las de San­
cho III de las de Sancho IV de Castilla y León, atendiendo a diversas cir­
cunstancias que no son de este momento. El dinero de Fernando II se clasifica 
solo ; no hay dudas en cuales sean los dineros de Fernando IV de Castilla y de 
León, mal publicados por Heiss y rectificada su atribución por quien os está 
hablando, sin que sean válidas otras posteriores disquisiciones. 

Se pueden establecer teorías sin fin para establecer la cronología de las 
monedas sin fecha o sin atribución inmediata ; se pueden idear teorías más 
o menos ingeniosas sobre la marcha cronológica de las monedas de una serie 
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atendiendo al número de colgantes en los pendientes de una representación 
de diosa o al número de rizos de su peinado, o del pelo encrespado de una 
cabeza ibérica ; se pueden buscar los años de un rey como Sancho Ramírez 
contando los pelos de su flequillo en los dineros jaqueses. Es decir : pueden 
ser ideadas cuantas teorías e hipótesis se deseen con sólo tener tiempo y vo­
luntad para ello y podrán montarse sobre argumentos fútiles o aparentemente 
serios, grandes discusiones. Pero la base científica de la Numismática ha de 
ser, necesariamente, otra. La Numismática universal de la Edad Media debe 
gratitud eterna a los franceses Arthur Engel y Raymond Serrure, autores de 
un viejo libro publicado en 1891 y titulado «Traité de Numismatoque du Mo­
yen Age», que todavía es admisible en muchos de sus puntos al cabo de se­
tenta años. En su Introducción (p. LXXVIII) hay un párrafo leído y releído 
constantemente por mí y que dice, traducido, como sigue : «La verdadera di­
ficultad es la distribución cronológica de las monedas de un mismo país entre 
los soberanos homónimos que se suceden». Si no se dispone de otro documento 
escrito contemporáneo de las acuñaciones, el único medio de salvar la difi­
cultad es el examen de un hallazgo (tesorillo, solemos llamarlo los españoles). 
Cada palada que conduce al descubrimiento de un escondrijo monetario —la 
caja fuerte del pasado— debe ser considerada como una fortuna para la cien­
cia. La comunicación exacta de un hallazgo es, frecuentemente, más prove­
chosa para la numismática que la disertación académica construida de la ma­
nera más sabia posible. ¡Cuántos son los sistemas levantados ingeniosamente 
con la erudición más completa y laboriosa que se han visto destruidos, sin 
polémicas, por la declaración brutal de uno de esos testigos impecables que 
se llaman los hallazgos!» 

A continuación, los citados autores, incluían varios ejemplos para confir­
mar su tesis en relación con la justa clasificación de las monedas de los 
Juanes I, II y III de Brabante ; pero por muy interesante que sea este asunto 
juzgo preferible poner un ejemplo que se relaciona con las monedas espa­
ñolas. 

En una carta de 21 de diciembre de 1945 de mi excelente amigo y sabio 
numismático don José Luis Monteverde se me comunicaba un hallazgo de 
dineros de vellón en la provincia de Burgos, con total de : 200 a) de Fernan­
do III ; b) de Sancho IV ; c) de Fernando IV y d) un óbolo de Enrique II. 
Como mi buen amigo seguía creyendo en las atribuciones de Alois Heiss, 
de 1865, esta noticia equivale a decir que los grupos de monedas son los si­
guientes : 

a) Dineros. F . REX CASTELLE. Castillo de tres torres en gráfila. Debajo 
marca de ceca + E T LEGIONIS. León pasando a izquierda, en gráfila. 

b) + SANCI REX Busto coronado a izquierda, gráfila. + CASTEELE LEGIO­
NIS. Cruz equilátera con estrellas en dos ángulos opuestos o con letra o marca 
de ceca y estrella, gráfila. 

b") Busto coronado más grande que corta la leyenda por arriba y por de­
bajo en la forma SANC-II : REX. — CASTELLE LEGIONS. Castillo de dos torres 
con cruz central que llega al borde ; a los lados del palo de la cruz dos estre­
llas o marca o una letra y una estrella. En otras piezas la letra, marca de 
ceca, está en la puerta del castillo. 

c) + MONETA CASTELLE. Castillo de tres torres en orlas de ocho lóbulos. 
Bajo el castillo marca de ceca. — + E T LEGIONIS. León rampante a izquierda 
en orla de siete lóbulos. 
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d) CA-ST-EL-LE. Castillo de tres torres dentro de siete lóbulos. LE-GI-ON-IS. 
León pasante a izquierda dentro de un cuadrado. En muchos ejemplares hay 
letras en la puerta del castillo o dentro del cuadrado que lo rodea o dentro 
del cuadrado del reverso. 

De las atribuciones únicamente quedan en pie las relativas a los dineros 
de Sancho IV, que no pueden ser, ciertamente, de otra manera. 
Los dineros atribuidos a Fernando III no deben ser suyos, pues en el primer 
Capítulo de la Crónica de Alfonso X dice que este monarca fue el primero 
que acuñó moneda para los reinos de Castilla y de León. Además durante la 
rebelión del infante don Sancho contra su padre en los últimos años del rei­
nado de éste, en el Ordenamiento de Valladolid conocido a través de la copia 
o comunicado de Cuéllar, los magnates y obispos que le seguían en la rela­
ción le pidieran que hiciera monedas separadas y peculiares de «burgaleses» 
en Burgos, de «leoneses» en León y de «salamanqueses» en Salamanca, como 
lo habían tenido en tiempo de su abuelo (Fernando III) y de su bisabuelo 
(Alfonso IX) y así lo concedió». 

Además entre los dineros del tipo a) hay algunos con la letra L de León 
y otros con una espada que tiene la punta hacia la derecha o hacia la izquierda 
y que no aparece en ningún otro reinado ; y esta espada es una pieza del blasón 
de Lorca (que no podía poner L por haberla puesto León) y además Lorca no 
volvió a fabricar moneda porque solamente lo hizo en tiempo de Fernando IV 
porque la ciudad de Murcia, capital y ceca del reino de su nombre, estaba en 
poder de Jaime II de Aragón. 

Cualquiera que desee confirmar la atribución de Heiss a Fernando III le 
bastará negar la existencia de los dineros con la espada o afirmar su falsedad 
si es que no sabe que fueron publicados antes de ser conocido el documento de 
concesión de fabricar moneda a la ciudad de Lorca por Fernando IV. 

Desde que don Antonio Vives demostró la existencia de doblas de oro de 
Alfonso X han aparecido otros documentos que lo confirman; él separó con 
buen criterio las doblas que tienen el castillo y el león coronado dentro de 
gráfilas que siguió atribuyendo a don Alfonso XI (como Heiss) de las que 
tienen el león con corona dentro de una orla de siete arcos, mientras que el 
castillo de tres torres, casi siempre con marca de ceca debajo, está en orla 
de ocho arcos. Todos o casi todos los numismáticos lo han aceptado así hace 
muchos años ; pues bien, estas doblas y el cuarto de dobla de Burgos, único 
que conozco, se enlazan directamente con los dineros anónimos del grupo c) 
que Heiss atribuyera a Fernando IV por su semejanza con aquellas doblas ; 
pero con su claro talento, si viviera hoy, pensaría de modo distinto en re­
lación con las monedas de oro y de vellón, teniendo en cuenta la documenta­
ción referente a las dobles de Alfonso X y automáticamente abandonaría la 
atribución que dio hace 76 años a los citados dineros anónimos. 

Casi no hace falta observar que los pequeños dineros anónimos con cas­
tillo y león en orlas cuadradas se van con sus compañeros anteriores y que 
todos ellos van inmediatos a las monedas de oro, conocidas, de Alfonso X. 
Se afianza esta teoría teniendo en cuenta que la Crónica de Sancho IV señaló 
que este rey no hizo hasta el tercer año de su reinado moneda de coronados 
«a sus señales» y que se conocen novenes de los últimos dineros de Alfonso X 
acuñados en Valladolid que solamente pudieron ser acuñados por su hijo pri­
mogénito y heredero que decía gobernar en nombre de su padre y que pudo 
continuar acuñando monedas anónimas antes de que se decidiera a fabricar 
monedas con su nombre o «a sus señales», como dice la Crónica. 
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Recordemos las palabras de Engel y Serrure y veamos uno de esos testigos 
impecables, capaces de destruir ingeniosos sistemas elaborados por la eru­
dición. En relación con la doctrina de Heiss y con lo hallado, en la serie si­
guiente faltarían los reyes cuyo nombre figura subrayado: 1. Fernando III. 
2, Alfonso X. 3, Sancho IV. 4, Fernando IV. 5, Alfonso XI. 6, Pedro I y 
7, Enrique II. En total resultaría un período en el que figuran siete reinados 
y en el cual no aparecieron los abundantes dineros de vellón bien determi­
nados de varios tipos y épocas de Alfonso X entre los de su padre y su hijo, 
ni los abundantísimos y variados dineros y novenes de Alfonso XI y los co­
ronados con busto de frente de Pedro, que se enlazan directamente con los 
últimos de su padre, entre Fernando IV y Enrique II . Y he aquí la declara­
ción brutal del testigo impecable, como dirían Engel y Serrure : La falta de 
los denarios de Alfonso X, de Alfonso XI y de su hijo Pedro, es imposible ; 
y como consecuencia, admitiéndose unánimemente que los dineros a) no pue­
den ser de Alfonso X ni el óbolo d) citado de Alfonso XI resulta que ni el 
grupo a) es de Fernando III ni el óbolo d) pertenece a Enrique II y quedan 
los 200 dineros reducidos a los dos reinados de Sancho IV y de Fernando IV 
teniendo que ser su orden cronológico, c-d-b-a, y precisamente los a) de Fer­
nando IV, como resultaba previamente por los razonamientos directos. 

Además, aunque no sea necesario, hay otros testigos análogos publicados 
en «Numario Hispánico» y sus editores se muestran asombrados cuando entre 
dos masas de dineros de los que suponen de Fernando III y los que son de 
Sancho IV, les faltan todos los tipos de Alfonso X. Creo que pensando en la 
solución propuesta terminará su extrañeza. 

Todavía, según las notas de Don José Luis Monteverde, en los tesorillos 
de la región de Burgos con análoga composición a la que tiene el estudiado 
aparecen unos dineros con solo MONETA LEGIONIS ; y es el caso que estos son 
los seisenes leoneses de Sancho IV, llamados dineros del seisen, en los do­
cumentos y también de San Isidre, porque fueron fabricados en San Isidore 
de León y es natural que salgan con sus compañeros anónimos de Castilla-
León, de los cuales en Valladolid y nombrados en la carta de Sancho IV desde 
Cuéllar. 

Lo más grave de este asunto es que existiendo documentación sobre los 
burgaleses y los leoneses de Fernando III, pero no sobre los dineros caste­
llano-leoneses de este monarca tengo mis dudas sobre algunos que puedieran 
ser leoneses de Fernando III y no conozco ni los burgaleses de un documento 
de Palencia, del comienzo de su reinado, como rey de Castilla, ni los dineros 
fabricados en Segovia durante su reinado. 

Es posible que yo no sepa identificarlos y por eso no aparecen ; pero si 
no es así, preparémonos para que en un momento cualquiera se presenten 
como han hecho otras monedas cuya existencia había sido anunciada antes de 
ser conocida. 

He aquí unas cuantas consideraciones generales a las que he querido traer 
como cierre un ejemplo de la fecunda consecuencia que puede extraerse de 
los hallazgos numismáticos para nuestra historia medieval. 

Pío BELTRÁN VILLAGRASA 
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